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       ACTO ÜNICO

       El teatro representa una antecocina con los útiles consiguientes y algnnss sillas: entre dichos útiles un perol colgado á la pared: á la izquierda de los actores una mesa con recado de escribir, pero tosco y desaliñado. Al fondo una puerta de entrada que da al zaguán de la casa. Dicha puerta estará cubierta con un gran portier 6 cortina hasta el momento en que el diálogo indique que se descorra, y tendrá en la parte superior una claraboya ovalada con cristales. Dos puertas laterales á la derecha y otras dos á la izquierda. Al frente, pero á la izquierda de dicho gran portier, una puerta en cuya parte superior está escrito con gruesos caracteres este letrero. «Paso á la tienda de gorrros.» Daría viste traje ccrto en las primeras salidas, hasta que «e indique que viste traje largo.

       ESCENA PRIMERA.

       SERVANDO,   ANTERO,   ENRIQUETA,   que fuman y  están 6<í»-tados en  torno de un velador.

       Serv.       Buenas cosas se ven en los teatros!

       Ant.        De qué te escandalizas?

       Serv.   Mis escrúpulos

       nacen de ver que en la teatral escena

       sólo se trata de adulterios. k^j.   Justo.

       fUrji^'z-A
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       Estáa de moda! Serv.   No  era así en mis tiempos!

       Enr.        Me da usted fuego? Se apagó mi puro...

       (Á Antaro.)

       Ant.        Tome usted, Enriqueta.

       (Le enciende una cerilla.)

       Enr.   •   Muchas gracias,

       don Autero... Servando! Yo presumo que á usted le está ciiocando que yo gaste..

       Serv.      No  señora, ¿por qué? Le aplaudo el gusto.

       Enr.       Yo,  gaditana soy, y  allí  es costumbre...

       Serv.       También se chupa aquí.

       Enr.   Por eso chupo.

       Serv.       Pues me voy con la música á otra parte, quiero decir, me voy y los saludo.

       (Se va por la segunda puerta lateral derecha.)

       ESCENA  II.

       AI^TERO, ENRIQUETA, CORNELIA. Esta habrá aparecido por la primera puerta  lateral derecha á tiempo de oir los últimas versos.

       CoRN.      Después que se atracaron hallo á ustedes

       la digestión haciendo un poco mustios. Ant.       Es  verdad, la comida ha sido espléndida,

       y yo tragué lo-mismo que un besugo.

       En el aniversario de tu boda... GoRN.     Mi casa eché por la ventanal Enr.   Justo!

       Y por si en otra á hallarme no volvía... CoRN.     Cierto accidante me acibara el gusto

       de que saquéis la tripa de mal año. Ant.        ¡Carambola! ¿Cuál es? GoRN.   •    Un papelucho

       en que una mala nueva viene envuelta

       de la electricidad al raudo impulso.

       Entérate de ello. (Dándoselo á Enriqueta.)

       (Está e?camat¡.) Enr.        Siento aquí en la garganta como un nudo...

       (Leyendo.)

       ttNuestro corresponsal don Baldoraero

      

       ¿tienes tal vez? CoRN.   Quizás... Ven aquí, Bruno  !.,

       (Dando nn g'olpe en el perol, sirviéndose de é I como de timbre. Se presenta an criado por la puerta de la  tienda.)

       Enr.        Como chico, me sirve.... como  porro... Nada, yo misma evacuaré este asunto.
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       CoRN.     Si hay buena fó en la quiebra,... sé rumbos*.

       Si no... Enr.   Apretar hasta que esprima el jugo.

       (Vánse Enriqueta y  Antera por la  seg-unda puerta lateral derecha.)

       ESCENA n.

       CORNELIA,  CLAUDIO,  qae entra por   la piierta primer» lateral  izquierda.

       Claudio.  Para tí puse yo tienda de gorros! GoRN.     Yo siempre allí, tirando de la hebra. Claudio.  Y para qué? Para que en una quiebra

       contemple al fin perdidos mis ahorrost CoRN.     Lo sabes ya? Claudio.   Losé!...

       CoRN.   Pues es la fija,

       y nunca en contra del azar arguyo,

       tú sabes bien que lo que tengo es tuyo... Claudio.  (Con sus ofrecimientos me encanija!)

       Gracias... CoRN.   Sin gracias...

       Claudio.   (¿Para qué es tan buena

       conmigo, si soy reo de inconstancia?

       ¡Si ésta no es más que una jamona rancia,

       ¿cómo no preferir á mi morena?...) Cor:^.      Te acuerdas?... En la hermosa Andalucía

       bajo un sol... de justicia,... y sevillano,

       siendo muy polla... te entregué mi mano.

       ¡Y eso que no eras hombre todavía!

       Quiero decir... Claudio.   Que un niño entonces era:

       entendí la metáfora!... CoR?(.   El aliño

       aún conservabas de la infancia!... Un niño

       tuve al tenerte á tí... Claudio.   ¡Gentil niñera!

       CoRN.     ¿Te acuerdas? Claudio.   ¿Cómo no?...

       GoRN.   Fija en mi mente

       está la dicha aquella que gozamos,

      

       aún 8ÍD ser opulentos lo pasamos con lo que Dios nos dio,.., tan ricamente. Séllese en nuestro rostro con vehemencia un ósculo de amor apasionado!

       (Oesile el  principie»  de esta cuarteta habri aparecido Daría pot la seg^unda paerta lateral izquierda y se habrá ido aproximando ák sus papá», que están sentados uno junto á otro y de espaldas á ella, y dirá aparte lo siguiente preparando el juego escénico que subsigue.)

       Dauu.     (Papá y mamá, según lo que he escuchado van á incurrir en una inconveniencia.)

       (Van los esposos á besarse y Daría pone la fara entre ambos.)

       ESCENA in.

       DICHOS,   DARÍA.

       Daría.     ¡Sellad en mí!

       Claudio.   Eso  no es (Con enojo cariñoso.)

       lo pactado. GoRN.   No era ello...

       Daría.     ¿Qué? no os ha gustado el sello?

       Pues lo ha dispuesto Selles... Claudio.  Entonces...  do  hay quien rechiste. Corn.       Qué traes?

       (Se levanta como disgustada.)

       Daría.   ¿Ya te has atufado

       porque el beso aquí ha quedado?

       (Señalándose en el cogote.)

       ¡Quítamelo y no estés triste! (Traosicioo.)

       Ya rae iba por esos mundos

       olvidando á qué venía.

       Los minutos de alegría

       tienen  sesenta  segundos. GoRN.      ¡Vaya una noticia fresca! Daría.     ¡Diez! me equivoqué; el contento

       hace que mi entendimiento

       no sepa lo que se pesca.

       Tendida está en el zaguán,

       y me envía aquí á buscarte,   *
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       porque quiere visitarte

       Ja señora de Guzman. CoRN.      ¿El Bueno? Daría.   No,  ol mediano.

       Claudio.  Entonces aquí me estoy. CoR-v.      Pues al punto á verla voy.

       Aguardadme aquí... un verano.

       (Se va por la seg'unda poerta  lateral derecha.

       ESCENA   IV.

       CLAUDIO,   DARÍA.

       Daría.     .¡Un verano ha dicho! (Con sentimierao.)

       Claudio.   Yes.

       Daría.      Qué es  yésl

       Claudio.   Que entre col y  col...

       por hablarte en español

       te he respondido en ingle?. Daría.     Siento yo no ser mamá

       de mí misma. Claudio.   ¿Ejo  has pensado?

       Daría.    Sí...  si lo fuera... casado

       me hubiera yo con papá! Claudio.  ¡Casarse es! y en conclusión,

       que no lo sientas te digo.

       Mamá se casó conmigo

       por esa misma razón.

       Porque me amaba. Daría.   Es  verdad.

       Si ella hizo lo que haría

       yo en su caso, es tontería

       lo que he dicho... Claudio.   En puridad

       no puede juzgarse así

       ni calificar al pronto

       tu pensamiento de tonto...

       pero de  simple...  ¡eso sí!

       Mas de extraño nada tiene,

       pues amas tanto á tu padre.

       ¡Soy tan feliz con tu madre

       que... rae voy, porque ella viene.
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       (Salo por la primpra puerta lateral  derecha.)

       ESCENA  V.

       daría, COBNELIA, ANTKRO    y   SERVANDO, que  entran     por la segruiida puerta  latoinl  derocha.

       Am.        ;Que es cusadol

       Serv.   ¡No  es casado!

       Ant.        ¡Chist! -

       (Viendo ú Daría, y   para impedir qoe est»  oíkí».    y luégu dirigi«ndose á ella.)

       Cuidado que eres torpe!

       Te están buscando  allá  dentro

       muchíis  Diña^...  ¡anda! ¡corre!

       que van á jugar al... Daría.   ¡Corro!

       .   Pero sé tas intenciones:

       quieres que de aquí me vaya

       porque vais á liablar de amores.

       ¡Tengo muy buena nariz!

       ¡Vengo de perros pachones! AM.       Mira, niña, pues que tienes

       ya la suficiente dosis

       de malicia, que te vistan

       de  largo...  no eres tan joven,

       y necesitas más  falda... Daría.     Como usted más pantalones...

       (Váse por la primera puerta lateral  derecha.)

       Ant.        Pues es verdad, me están cortos.

       (Mirándoselos.)

       mas porque no se me rocen... Sf.rv.       Ved la caria que le escriben.

       Ni tiene tirma ni sobre:

       la han hallado en un pasillo

       los mocitos que aquí comen

       de gorra... los convidados. CoRN.      Y bien?Qué contiene?..; Sfrv.   •   Oye.

       (Leyendo el papel que tiene  bd  la mano   que   «en» muy grande.)

       «La  urguencia  me hace escribirte

      

       inmortales! ¡Mi membrete!

       (La actriz hará como que se equivoca, y dirá membrillo  por membrete: pero rectificará diciendo membrete.)

       ¡Letra de Enriqueta! ¿El pobre quién será?) Serv.   De sorprenderlos
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       tratamos...   "***

       Corn.   Kso  no es nobleí

       ¡Mi despensa es un sagrado! Serv.       ¡Sorprender á los ratones   ^

       en su festín amorosof...

       ¡Qué broma! A NT.   Esas intenciones

       también repruebo. CoRN.   Bien heclio!

       Yo evitaré el rudo golpe

       que queriaií dar á honras

       ajenas con plan innoble.

       Idos, que yo me quedo,

       y si es verdad que hay dos cómplices

       que el queso del matrimonio

       quieren roer, yo, aquí inmóvil,

       les haré ver, no en lo oscuro,

       con rigor, pero sin voces,

       todo el sagrado respeto

       que ajena despensa impone.

       (Vánse Servando y Antero por la ss^uada  puertt lateral derecha.)

       ESCENA VIL

       CORNELIA. Por esa puerta se va (Segunda lateral irquierdai.)

       á la cocina: es de noche. i   La despensa en la cocina

       se encuentra, luego el que ose

       ir allá, por esa puerta ^,  U        se ha de  colar,  no hay  escopej

       digo, escape, el asonante

       me vuelve la leugua torpe.

       ¡Despensa iK; mi familia

       donde guaruo los jamones.

       de mi nina y de mi esposo

       .susleulo, regalo y orden!...

       No te expondré yo á que infames

       é infieles merodeadores

       en tu recinto celebren
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       sus amorosas sesiones.

       (Se asoma á la segunda puerta lateral derecha.)

       Viene: ¿es hombre, ó es mujer? Sólo veo un bulto informe, que no sé si es hembra ó macho... ¡Es macho!... Por los tacones se denuDCia... ¡Ah!... matutero!... ¡como el resguardo te tope!...

       (Se retira y se oculta tras la segunda puerla lateral izquierda.)

       ESCENA VIH.

       CORNELIA,   CLAUDIO, éste avanza saliendo cáutelosam ente

       por la segunda puerta lateral derecha,  mirando hacia atrás

       y alrededor. Al llegar donde está Cornelia,   ésta   sale.

       CoRN.     Claudio...

       Claudio.   iCorneliaÜ!

       CoRN.   .   Te asustas?

       Qué buscabas aquí?... ¿Á dónde

       ibas?... Claudio.   Buscar... nada... nada.

       Ir... te diré... los talones

       me dolían... y aquí vine...

       al calor... CoR.N.   '       ¡Ayitio calores!

       ¿Á qué iba usté á la cocina? Claudio. No  iba á la cocina... CoKN.   ¿Entonces...

       Claudio.  Iba á la despensa... CoRN.   ¿A qué?

       Claudio. Á  dar un paseo... CoRN.   ¡Hombre!...

       jSi tiene una vara en cuadro! Claudio.  iNo;... fui á tomar... no le choque,  I

       algo... CoRN.   Algo?...

       Claudio.   Una friolera. .

       CoRN.     Tú no contestas acorde. Claudio. Sí. CoRN   Qué ardor!... Tu mano quema!..

       (Le ha tomado la raano.)^
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       ¡qué latir!... ¡Qué fuertes golpes!

       Ni Pizarro el elefante

       tendría estas pulsaciones!

       Tú sientes algo!... Claudio.   (¡Y aun algos!)

       CoRPi.     Oh! ya sé... los sinsabores

       aue la quiebra te produjo...

       O quizás es que conoces

       lo de la carta, y venías

       con las mismas intenciones

       que yo... ¿No es eso?... Claudio.   ¿Qué carta?

       (Muy asastado  y reg'istrándose los bolsillos.)

       CoRiH.     No lo sabes?... Pues entonces,

       ¿por qué has venido? Claudio.   Estás mala?...

       CoR!í.     ¡No me preguntes! ¡Respóndeme! Claudio. Á  otra puerta. Ya estoy harto,

       ¡Cornelia! CoRN.   Sí!... Ese es mi nombre!...

       Claudio.  ¡Pues por ese te lo digo! CoRN.     ¡Pues por eso echo los bofes!

       ¡Estaba por darte un tiro! Claudio.  ¡Estaba por darte un trompis! CoRN.     ¡Eso faltaba!... tras de...

       ¡Ve esta carta!... ¿La conoces?

       Claudio.  ¡Ahü! (Aterrado ai conocerla.)

       CoRN.   Tuya!...

       Claudio.  (Cayendo de rodillas.) Perdon!

       CoRN.   ¡Infame! ..

       ¡Si tuviese pantalones'! Claudio.  Pues qué... ¿No le los has puesto?...

       (Con  naturalidad.)

       CoRjí.     Daré un escándalo enorme. Claudio.  Daría!... Daría!... CoRN.   ¡Calla!

       ó te doy en el cogote...

       (Luchan un momento, é( huye hacia la seii^anda puerta lateral derecha, por donde aparece Dan3. y recibe el §^olpe que Cornelia  dirige  á  Claudio   }

       Claudio.  ¡Socorro! deten el brazo! Coí«.N.     Te acogoto!...
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       ESCENA  IX.

       DICHOS)   daría,  que sale rápidamente y recibe ei folpe que  Cornelia dirig-e  i  Claudio.

       Daría.        (Con cariñosa reconvención.)

       ¡Qué te he hecho?...

       Claudio.  (A Cornelia.)

       Ves?... Á los hijos, derecho va siempre el primer guantazo! CoRif.     ¡Hija del alma, perdón!

       Daría.      Tú  perdón!...  (Con cariño y acareándosele.)

       CoRN.   Te he lastimado?

       Daría.    No,  no es nada; me has baldado, CoRN.     Una mala dirección

       la causa fué... Daría.   Ya lo veo...

       Conosco que es mi  guantada... Claudio.  Como carta equivocada

       qué mal reparte el correo CoRN.     ¡Pobre niña!... Claudio.   ¡Si! muy pobre!...

       Daría.     Ahora os hago una advertencia:

       que en vuestra corrrespondencia

       (Haciendo señal de peg-ar.)

       no equivoquéis nunca el sobre. CoRN,     Ven!... Por un rayo que Dios

       nos lanza... ¡no!... es el infierno,

       mi casa me huele á cuerno

       quemado... partida en dos

       de hoy más estará; conmigo

       vivirás tú en la guardilla,

       y él, aquí; cosa es sencilla.

       ¿Me quieres seguir?... Daría.   Te sigo.

       ¿Y padre? CoRN.   ¡Quiá!

       Claudio.   ¡Esposa!...

       CoHN.   ¡Oh!

       ya esposa no soy de usté!...

       Vendrás contenta?...
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       Haría.   Sí...  iré;

       pero coDtenta, ¡eso no*

       ESCENA  X.

       niCHOS, ANTERO, SKRVANDO que  entran   poi- ia primera

       puerta lateral derecha. Un Crindo entra luces    y se vufll-

       ve á ir.

       Serv.       Aquí están 1( s despenseros, más los ratones se han ido. Claudio.  ¡Vete!...

       (Á Daría. Ella obedeciendo á la  voz  impeiiosa de sa padre, y después de vacilar un momento, »<: va llorando por la seg^unda puerta lateral derecha.)

       Serv.   Llorando ha salido...

       CoRN.     Vamos claros,  cabayeros...

       (Laégo dirig-iénd.oso á Claudio con voz  entrecortada, y aparte.)

       (Porque tu traición no vean

       voy á manchar mi honradez,

       miento por primera vez.*.) Claudio.  (¡Oh!...) CoRN.   (Pide á Dios que lo crean!)

       Yo  di imprudente una cita

       á  un señor:  él ha salido

       ya de la casa; ha perdido

       esta carta por mí escrita;

       y Claudio, enterado de ello,

       me sorprendió con la prueba...

       Carta canta...

       (Les muestra la que antes ^•uardó.)

       Ant.   Zape!...

       Serv.   Lleva

       tu membrete...

       (El actor simulará equivocarse  <!ic.iendo  inemlm-11o, y lueg-o rectificando dice raeml.rete.)

       A>T.   Qué camello!

       Perder una carta así!

       ¿Y tú estás con esa calma? Claudio.  ¿Quieres que la rompa el alma

       ó rae la rompa  ella  á mí?
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       Á lo hecho... ¡cómo ha de ser!

       Ha poco estaba indigoado-,

       mas como ella me ha jurado

       que más no lo vuelve á hacer!... Am.        {Ya entiendo por qué tenaz

       á la broma se negó...) Serv.       (Y  qué bien nos engañó.

       Oh! mi hermana es muy sagaz!)

       Y confiesas? (Á Comelia.)

       CoRN.   ~Ta él no me  ama,

       ni ya el escándalo excuso,

       pues Claudio aceptando el uso,

       ;la separación reclama!... Serv.      Poco es en verdad .. pues no

       hiciera igual yo en su caso. GoRN.      (Ves,  por ti por  lo que paso?...) Claudio.  (¿Y por loque paso yo?... Ant.        Conque separados... Claudio.   Harto

       bien se zanja esta contienda,

       yo, aquí me quedo en la tienda;

       ella se va al piso cuarto.

       ESCENA  XI.

       DICHOS y  daría  que vuelve á entrar por 1« seg^anda puerta lateral derecha.

       Dakia.     Separarse! horrible ausencia I CoRN.     (Si la lección que le he dado

       no aprovecha... ¿qué ha sacado?

       tras de... ¡es claro! penitencia.

       Pero no, muy bien he hecho!

       Si él sigue en la perdición

       no obstante mi abnegación,

       yo, á la postre, lo eácabecho.)

       (Daría da un abrazo á su padre y sala con tu madre por la puerta que da á ta tienda. Claudio entra por la primera lateral derecha.)
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       ESCENA XII.

       SERVANDO y ARTtRO.

       Ant.        Se separaron al fm! Sbrv.       En amigable avenencia,

       y acabarán por... AUT.   Es claro.

       Él no tiene una peseta,

       y  ella,  í^uarda algunos monis...

       verás cómo él se doblega.

       (Aparece Enriqueta por la puerta   que con<luce i la  tienda.)

       ESCENA  XIII.

       DICHOS y ENRIQUETA.

       Enrq.      Necesito hablar con Claudio,

       y como no e<tá en la tienda'.\ Ajst.        Aguáríieio usted  tquí...

       viene al punto... con franqueza

       la dejamos á usted sola,

       porque adentro nos esperan... Emhq.      No me hacen ustedes falta...

       conque... Adiós! A?iT. y  Serv.   Adiós.

       (Salen Servando y   Antero por la primera    [lueita lateral derecha.)

       ESCENA  XIV.

       ENRIQUETA, CLAUDIO, que sale por la primera puerta lateral derecha y dice al ver á Enriqueta.

       Claudio.   Morena!

       Enrq.      Sé todo lo que ha pasado.

       Claudio.  Pues rae ahorras el darte cuenta. Ahora espero aqui á mi hija... Seis minutos van apenas que no la he visto... ¿Comprendes?

       Enrq.      Eso es decir que  nagencial
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       Pues bien; no me da la gana?

       No señor! Claüpio.   ¡Qué sin vergüenza!

       Enrq.      Si con ella haces las paces

       no va á quedarte en la geta

       ni un pelo; te los .arranco...

       Allí te espero... en la tienda:

       allí observaré... ¡sal pronto! Claudio.  Saldré...

       Enbq.   ¡Antes que ella venga!

       Claudio. Es  claro... ¡yo soy tu siervo!... Enrq.      Con  ese 6  con  cel Claudio.   La letra   ¿

       que más te acomode aplícame... Enrq.      Ya lo haré cuando convenga.

       (Sale por la puerta de la tienda.)

       ESCENA  XV.

       CLAUDIO.

       Qué humillación! Dignidad, respeto que da el honor, ¿dónde estáis?... y esto es amor? Esto una atrocidad. Dicha, de fuera no vienes, porque no eres forastera, «naces del alma» y de fuera no vendrás...

       ESCENA  XVI.

       CLAUDIO, DARÍA, SERVANDO y ANTERO, que entran por la

       seffunda  puerta lateral derecha,  Daría  lleva   traje largo  y con gran cola.

       Ant.   Aquí la tienes.

       (Presentando 4 Daría.)

       Claudio.  (Pues vino!)

       Daría.   ¡Papá!

       Claudio.   Hija mia! (Ahrazáivioti.)

       Darla.     «Pero vengo de prestado;»
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       Ant.        Nosotros mientras, nos vamos con la música á otra parte.

       (Salen Antero y Servando juntos por la primera puerta lateral derecha. Y como casi siempre balen y entran juntos, procurarán hacer notar «bta oir-' «anstancii del modo que mejor juzguen que es «ooTeniente  parala  parodia.)
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       CLAUDIO,   DARÍA.
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       Daru.   Ya oada dijeron;

       ¡pero có.Tio me miraron!

       ESCENA. XVlir.

       CLAUDIO,   DARÍA, CORNELIA,   SBRYANDO,   ENRIQUETA,

       cada ano de estos tres últimos apirecerán cuindo lo in-diqne la esceni. y por la primera puerta latera) derecha

       Serv.       (Desde de«tro) Qiiedó en cstc gabinete. CoRV.       D.'iria!

       (Tanibicn dentro como llamaivlo.  Claudio al oír la voz (lo Corneüi  intenti  marcharse. Daría le detiene y cada esa] lueha por consearuir su propósit-).) Daría.   No!  (Sajelando á su  padre.)

       Claudio.   Tu  inocencia

       rae mata! Daría.   Y á mí tu ausencia!

       Claudio.  Me quifdaré!... pero vete! Daru.     Te vn«  con ella á quedarl Claudio. Sí,  á  solas! Daria.   Ya!.,, vuelvo presto.

       (Se presenta Servando, y Daría, dirig-iéndose á «I rápidamente, se lo lleva por la seg^unda puarta del mismo lado.)

       Claudio,  Se fué: puedo irme.

       (Va Claudio á salir por la puerta de la  tienda  y se encuentra con Enriqueta: al verla retrocede y dice:)

       jQué es esto?

       (intenta escaparse por la segunda puerta l.tteral derecha á tiempo que Cornelia va á salir, y también retrocede  y exclama:)

       ¡Ah! EwR'o.   ¡Por hacerme esperar!

       fOándole un fuerte  pellizco.)

       ESCENA  XIX.

       CORNELIA.

       ¡Lo he vistóí Con tintes rojos
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       de rubor, mal escondido

       el rostro... ¿Qué le ha valido

       ocultarlo de mis ojos?

       Si ese  perol  confidente

       me ha mostrado su retrato,

       y en él lo he visto Traviatto,

       libertino é indecentel

       De mí huyó! De paz ajeno

       el que fué mi bien querido:

       ¡qué hermoso estaba afligido!

       parecía un Magdaleno!   *''

       (Pausa breve. Se coloca junto á la puerta de la izquierda)

       Ira?... amor?... Qué cosa es esta? Rujo?... ó gimo?... Es sangre (5 lloro?

       (Llevándose las manos á los ojos.)

       Aunque me vende le adoro. ¡Si seré... dura de  testal No ya dicha, no ya amor; rómpase este fuette nudo que con la l^y del embudo me hace sierva y á él señor!

       (Fuera de sí va á entrar en la tienda   y la detiene Antero que sale por la puerta de la mism».*

       ESCENA   XX.

       CÓRNKLIA,   ANTERO.

       Ant.        Qué intentas? GoRN.   Matarlos quiero.

       Ant.  El quinto... ((No matarás.» CoRN. Hay un mandamiento más Ant.  jCaila, por Dios verdadero! GoRN.      Él, que quebrantó estos  Ipzos

       me ofende como un canalla,

       la sociedad rie y calla,

       la ley se cruza (Je brazos!

       ¿Por qué esta odiosa cadena

       no has de romper, mundo impío? Ant.        En la ley hay un vacío... CoRN.      ¡Sangre! ¡La sangre lo llena!
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       Ant.        Sanííre... Sangre... las hablillas

       diriÍQ tí'l cosa al saber,

       que la quieres para h.icer

       dos arrobas de morcillas. CoHN.      ¡Sangre de él y de ella pido!

       ESCENA  XXI.

       DICHOS,   SERVANDO   y   CLAUDIO   entrando  por   la   puerta d« la  tienda.

       Serv.       Pues sángralo, aquí lo tienes. GoRN.      Á insultarme hasta aquí vienes? Claudio.  Vengo... casi... arrepentido. Am.        Oye, fuéramos muy bolos (Á Stryundo.y

       y de poca previsión,

       si en la presente ocasión

       no los dejásemos sulos

       por si arreglan... Serv.   Verdad-

       ¿Queréis que aquí os encerremos? Claudio.  Mejor es... CoRN.   Así hablaremos

       con entera libertad.

       (Vánse Antero y Servando   por la   puerta lateral» derecha, cerrando todas las demás.)

       ESCENA  XXII.

       CORNELIA   y  CLAUDIO.

       Claudio..  Sé que el derecho perdí

       de rogar... manda, dispon... CoRN.      Tú eres el torpe pendón

       de nuestra discordia. Claudio.   ¡Ay! Sí.

       Tu crédito... GoRN.   ¡Y que te atrevas

       á invocar lo que has matado! Claudio.  Al fin llevo, aunque prestado

       tu dinero. GoRN.   ¡No lo llevaa!

      

       ESCENA  XXIII.

       CLAUDIO,  CORNELIA  y  DARÍA,  que aparece abriervdo la pri. mera puerta   lateral derecha.

       Daría.     Juntos aquí y encerrados

       veros me causa delicia:

       la cosa no trae malicia,

       esto es que estáis arreglados?

       Ella dinero te  dio  (Á su padre.)

       por conducto del tio Antero,

       y... cr claro, habiendo dinero

       de por medio... ¡Se acabó! Claudio.  ¡Qué dices? Daría.   Diste  un sablazo

       al tio Antero, le pediste

       dos duros... los recibiste;

      

       pero él te ha dado un bromazo,

       porque el dinero no era

       suyo, que era d<í mamá;

       y él hizo ül papel... Claudio.   Ya...  ya.   j

       CoRN.      Eres una hachillera.

       ¿Á qué nuntar ha venido?... Daru.     ¡Ay, uiauíál Si no querías

       que lo contara, podía?

       no haberme ante? prevenido

       que ;'i Li  priinoia  ocasión

       que con mi papá me viese

       todito se lo dijese... CoRN.      (Es verdad!) Daría.   Y en conclusión,

       estáis ya  compinches'i CoR!^.   ¡Quiáí

       Claudio.  ¡Si por eso no la quiero,

       porque  ella  tiene dinero! Daría.      (Qué hipócrita es mi papá!)

       ESCENA  XXIV.

       DICHOS  y   SERVANDO, y   A^^TERO,   que apa||«<e por    la sc-

       g-unda puerta  laler.il  derecha.

       Serv.       Cumplí como yo acostumbro.

       La comisión que  allá  dentro

       me diste, esta ya zanjada.

       Hice en toda regla el reto

       á tu rival, á Enriqueta,

       y ha dicho que admite el duelo. CoRN.     Á qué hora? Serv.   Dentro de un rato.

       CoRN.     Sitio?

       Serv.   Cuesta de Areneros.

       CoRN.     Y qué armas? Serv.   Uñas y dientes,

       azotazo y tente perro. CoRN. Qué más copdiciones? Serv.   Una.

       Poderse arrancar los pelos.
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       y por lo demás, los golpes

       descargar con rudo esfuerzo

       sobre la parte más mórbida

       que tengáis en todo el cuerpo. CoRN.     Iré al campo del honor.

       ¡La espera buen vapuleo! Daría.     Qué iicices, padre, que esto escuchas^. Claudio. ¡Yo?...  Nada... ^**'A  Pues yo...  \\omesmo\

       ESCENA  XXV.

       DICHOS,   ENRIQUETA, que aparece en la puerta de la tienda

       Serv.       ¡Ella!

       Claudio.   ¡Ah!

       CoRN.   ¡Sangre!

       (El y todos; menos Claudio, sujetan á Cornelia que quiere lanzarse sobre Enriqueta.)

       Enriq.   Al campo voy.

       Te aguardo allí... CoRN.   Acudo ahora.

       Si es usted una... señora,

       también* señora yo soy.

       (Desaparece Enriqueta y en seg-uida dejan de sujetar á Cornelia que sale tras ella. Claudio se ya por la primera puerta lateral izquierda con Daría. Quedan en escena Antero y Servando.)

       Ant.        Tras ella se va tu hermana

       política... ¿Tú no sales? Serv.      Bs  justo que dos rivales

       se zurren bien la badana. Ant.        Por supuesto que á tu hermano

       una dura ley le ha impuesto

       tu cuñado. Serv.   Es  un bribón...

       AtiT.       Mas... tenerlo tan sujeto! Serv.       Que no hubiera sido  frigilis;

       él lo propio hubiera hecho

       con ella, si  ella  se liubiera

       deslizado, y lo primero

       esser justos!... ante Dios
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       y la coDcieocia, tao reo es la inuJLT cuino el hombre... AtiT.       Demasiado justiisioro te hallo.

       ESCENA  XXVI.

       DICHOS   y   CORNEX.IA, entrando por la puerta do  la 1í«n-da^  descompuesta y de^petuxtiada.

       CoRN.   Ya esloy aquí I

       No á la cuesta de Areneros

       hemos ido: en esta calle

       nos batirnos... Serv.   Qué la has hecho?

       ¿Y ella te ha causado daño? CoRN.     ¡Á mí! del primer boleo

       la tiré á tierra, y después

       la he arraocidu ú'do el pelo.

       Miradlo  aquí!...   ¿íh  postizo!

       (Enseñando una trenza.)

       Falta me estaba á mí haciendo

       un aiiudido... y pues este

       despojo es de guerra, puedo

       usarlo... ¿no lo aprobáis?... Ant.        Pues qué dudrí cabe en olio? GoRN.     Claudio viene aquí... dejadme

       á solaí con él. . Am.  y  Serv.   Marchémonos.

       (Se van por la segunda puerta lateral  derecha.)

       ESCENA  XVII.

       CORNELIA,   CLAUDIO, que entra por la primera puerta lateral iziiaierda.

       Claudio.  Por bien propio y mutua calma

       ya que el nudo  dos  corrompe,

       no hay más, ó el nudo se rompe

       ó nos romp-Lios el alma.

       Mátame! ¿ORN.   1^0 es ocasión!
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       Si se presenta propicia ya lo haré... Claudio.   Nostre leticia

       está enasta solución. Mata... Hé aquí tu defensa.

       (Entreg^ándole un papel.)

       Vivo Ó muerto salgo... CoRN.   I Infame!

       Claudio.  El buey suelto bien se lame. CoRN.      (En su vaca este buey piensa!)

       (Leyendo.) «Sin voluntad he vivido

       «atado á este nudo fuerte,

       »le rompe sólo la muerte,

       ))lo desato... y me suicido.»

       —Y otro remedio no hallas? (Declamado.) Claldiü. ó  el  presupuesto, 6  rae fugo...

       (Sale por la primera puerta lateral izquierda.)

       CoRN.      Pues mueres, como un besugo colgado por las agayas.

       ESCENA  XXVIII.

       CORWELU,  »ola.

       Se va esta noche á fugar! Tengo mi plan... prevenirlo debo todo... como á un mirlo en perchi lo he de cazar. Él no tiene más salida que por aquí... le echo un lazo

       (Señalando la cortina del fondo.)

       y cayendo en él le cazo, pero le cazo sin vida.

       \Sa)e por la puerta de  la  tienda.)

       ESCENA  XXIX.

       CLAUDIO  y  DARÍA, saliendo por la  primera  puerta     lateral derecha.

       Claudio.  Ya hemos hablado bastante.
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       (Sus razones me íran herido... más loco no he desistido de mi plan... ¡Soy un tunante!) Ahora, hija, aJios.

       (Llora y besa á Daría coa ahinco, y se «cpara de ella con deeisioa trabajoM. Va háclt «I foro, y D^ría le detiene.)

       iNo me sigas... Daría.      Siempre por seguirte lucho...

       ¡Te amo tanto! Claudio.   Ámame muchol

       mucho! Mas no me lo digas.

       Adiós!...

       (Se va hacia la cortina del foro ala dejar de mirar á Daría, y  dice:)

       Adiós!  (Se oculta.)

       Daría.   Él no sabe

       , que anda mamá muy alerta, y que ha cerrado esa puerta y se ha guardado la llave. La puerta no ha de forzar mi padre, aunque lo intentara, conque asi... la cosa es clara, me voy tranquila á acostar. Pero á mamá antes veré.

       (SaFe por la tienda,)

       ESCENA  XXX.

       ni.\LDIO, asomándose por la cortina.

       Claudio.  Todo mi pasión lo arrolla. Cierran! Por la claraboya de la puerta me saldré. (Se  oculta.)

       ESCENA  XXXI.

       DAÍVÍA     y CORNELIA, entrando por b primera  puertj lateral derecha.

       <:oHx.       Mucho OJO con tu padre,

       no haga algún desaguisado.
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       Daría.     Ya debe haberse acostado,

       DO estés intranquila, madre. CoRN.      Te halagó? Daría.   Halagos amargos!

       GoRPí.      Abrazos?... Daría.   Que desconsuelan!

       CoRN.      iMiradas?... Daria.   De esas que hielan!

       CoRN;      Y besos?...

       Daría.   Largos, muy largos!

       ^       De esos que ni los termómetros

       marcar su calor podrían;

       si algunos de ellos tenían

       lo menos quince kilómetros! CoRN.      Casi tiemblo... Daría.   Por qué?

       CoRN.   Porque. .

       Daría.      Habla, explícame ese lío... CoRN.      (¡Que no lo intente. Dios mío!

       Si lo intenta... ¡que se ahorque!) Daría.     Yo  voy a ver si está allí.

       (Seña^.ando á la primera puerta lateral izquierda.)

       Gorm.       Si le hallas, con él te estás,

       y mil caricias le harás. Daría.      ¡Me salen tantas de aquí!

       (Entra por la primera puerta lateral izquierda dando los sig-uientts g-ritos.)

       ¡Padre, padre! ¡padre, padre! ESCENA  XXXII.

       CORNELIA, sola.

       ¡Como chilla el angelito! Me voy, porque tanto grito mi tímpano no taladre. Tendí un lazo á infiel amor, no se me escapa esta vez! Naturaleza, eres juez, y me hacen tu ejecutor la pasión que me da guerra,

      

       Ih  cuerda, quo. (hi la muerte, Dios que el cánaina hizo fuerte nacer en la haz de la tierra!!

       (Toma una cuerda «If cáñarno qiirt  liatna   'mi <m saelo, y entra rápidamente por la (juerta <le lu tienda.)

       ESCENA  XXXIII.

       daría,   ANTBRO, servando,  después;   tollos por la  primera  |>nerta    lateriil    doreitha.

       Daría.          (Desde  adentro)

       Padre! (Sale en seguida con Ion  otros.)

       Ant.   Qué pasa?

       Serv.   Tus  ííritos

       á todos nos atolondran. Daría.     No  los oye el que yo llamo!... Serv,       Y los demás? Daría.   Que se pongan

       algodón en los oídos. Serv.       Vamos, niña, no seas tonta. Daría.      ¡Qué tonta ni que ocho cuartos'

       Él se marchó! .\nt.   ¡Dale, bola!

       Quizás estará ocupado... Daría,      En qué? Ant.   En limpiarse las botas.

       (Eo  esto se oye   uu  gran   tuido como  de  cristales que se rompen, y al mismo tiempo un fnert.;   o-oi-pe sobre la puerta  del foro  que esta    cuhierta  pir la cortina.) Daría.        ¡Ay! (Muy asustada.)

       \\T.   ¿Qué es eso!

       Serv.   ¡Habéis oido?

       (Momentos de  silencio,  en los que no se  atr^vt-n á interrogarse más que con las miradas.)

       Ant.       Sí!  como si una persona

       contra esa puerta chocando... Serv.        Ábrela... A.NT.   No; rai zo/.obra

       no me deja..

       3
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       (Sale por la primera puerta lateral derecha.)

       Serv.       Qué eS aquello? Á ver, recoja aquel papel que en el suelo... Ant.        Es  verdad...

       (Reco^ióndolo y repasándolo cou la  vista.)

       ¡Dios nos socorra! Serv.       Hable usted! ¿Qué es lo que dice?

       Suéltela,... ¡aunque sea una bomba! Ant.        Hombre!... estando aquí Daría... Serv.       Ya se marchó... Am.   Una horrorosa

       desgracia!... ¡Claudio confiesa

       que se mata!...

       SkrV.   (Con naturalidad.)  ¡Qué idíOta!...

       (Transición.)

       ¡Su letra!... Firmado está! ¡Hermano mió!... Anu.   Un suicidio!...

       ESCENA  XXXIV.

       DICHOS,   CORNELIA, que entra por la puerta de  la tienda á tiempo de oir las   últimas palabras.

       CüRN.     Nentirp!... Es un homicidio! Serv.       ¿Y el homicida?... CoRN.   Moa.

       (Lo  pronuncia, en francés, y le arranca  á    Aatero el papel de la meno.)

       Ant.        Cómo! Y no tienes reparo?... CoRN.      No!... Ya ves que me denuncio,

       y que en francés lo pronuncio

       porque resulte más claro. Serv.       Cómo murió? CoRN.   Cómo?... ¡Así!...

       (Se llega á la cortina del fondo, la descorre, desecha la llave de la puerta del zag'uan, y abriendo, se descubre la contrefig-ura de Claudio pendiente de una cuerda, y como ahorcado. Si se quiere puede presentarse toda la contrañg'ura; sino solamente medio cuerpo.)

      

       - 35 -

       La té del esposo hollaba;

       por allí se me fugaba,

       y UD lazo allí le teadí..

       Ed  él cayó, vacilaule,

       llegué yo... le vi... ¡cegué!

       siü  auxiliarlo...   le  tiré

       de los pies... murió al instanU;

       aterrada me sentí

       COQ tan fúnebre trofeo:

       jfué su último  pataleo

       todo entero para mí!...

       Y dióme angustia traidora

       contemplar cómo sus  piesei,

       no dieron de  puntapieíes

       á esta honrada matadora!...

       Daría.         (Desde dentro.)

       Padre!... CoR?i.   Corred la cortiüa!

       que no pueda comprender...

       (Antero y Servando se apesurran á correr la cor tina.)

       ESCENA NXXV.

       DICHOS,   DARÍA,   entrando por la seg'unda puerta lateral derecha.

       Daría.      ¡Padre!

       CoRN.   Puedes suspender

       taüto ¡padre!!

       (Remedándola primero, y luég^o haciendo una tran* sicion  de dolor cómico.)

       Me asesina! Daria.      De salir no hallé expediente, á la calle nadie pasa, pues dicen que en esta casa se ha ocultado un deÜDCuente,
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       ESCENA ÚLTIMA.

       DICHOS,   UN INSPECTOR   DE  ORDEN   PÚBLICO, que se (>ra-seata en la pQerta de la tienda. Al verle exclama  Cornelia:

       CoRN.     Me viene usted á prender? Iksp.        Voy á meterla en  chirona. Daru.     Mi madre es... ¡buena personal CoRN.     ¡Ahora lo comienzo á ser!

       Rompí la ley del embudo

       para nosotras estrecha,

       ¡para ellos amplia! ¿Y derecha

       á la cárcel?... ¡Pistonudo!!.

       ¡"Varaos!...

       (oirig'iéndose al Inspector.)

       Amparad los dos

       (Á Servando y Antero.)

       á esa huérfana inocente! Daría.      Con ella me voy! Ant.   ¡Detente!

       ¡Dios lo hace! CoRN.   ¡Misíe qué Dios!...

       La casa de poco trigo

       voy á habitar. Daría.   ¡Qué deshonra!

       €oRN.     No!... ¡blasfemas! que la honra

       viene á la cárcel conmigo!!

       CUADRO.

       (Daría quiere seguir á su madre> y los demás la detienen, hasta que queda en brazos de los mismos como desvanecida. Cornelia se marcha por el fondo con el'Inspector con expresión y ademane» de sentimiento. Telón.)

       Flñ,

       títulos.                        actos.        AUTORES.   corTMpoDde

       La locura contagiosa       2       E.Zamora y Caballero   Todo.

       Algunas veces aquí.          3       José Ecliegaray     »

       Contra viento y marea       3       M. Ecliofíaray     »

       Correr en pos de un ideal       3 D. José Ecliegaray     »

       Cuenca por Alfonso VIU       3       R. borlado     »

       El Doctor Diógenes       3      J. Zorrilla y Pacheco.   »

       El yerno del señor Manzano       3 Sres. E. Carbou y J. .Martin y Santiago.,..   »

       Grandezas Humanas.      ....    3 D. J. A. Cavestany     »

       Ld primera en la frente       3      Luis Pacheco     »

       Theudis       3       J. Sánchez de Castro.   »

       ZARZUELx\S.

       Consuelo... de tontos       1 Sres. Granes y Varios...   L.

       Contra ira paciencia       ID. Fed'jrico "de Oloaa..   L.*

       Dudas y celos       1       C Navarro     L.*yM

       El salto del Gallego       i  Sres. Granes, Navarro y

       Nieto     L. yM.

       Las ferias       i  Sres. Barranco. Ossorio,

       y    Bernard     L. yM.

       Los dos cazadores       4 D. G-Cereceda     M.

       Los duelos con pan son menos       i  Sres. Fovedano, Granes,

       y Prieto     L.yM.

       Ternera. 7, 3.^       1 Sres. Navarro y Cuartero   L.

       El hijo de la bruja       3 D. Emilio Alvarez     L.

       Juana, Juanita y Juanilla       3       Emilio Alvarez     L*

       La banda del Rey      3 Sres.   Alvarez y Caballero      L. yViM.

       Sobre ascuas      3 D. Emilio Alvarez     L.
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